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SOLEDAD LLORÉNS TORRES 
(Juana Díaz, 1880-Ponce, 1968). Fue poeta y estudió idiomas extranjeros y pintura. En los 
años cuarenta, estudia formalmente lenguas y literaturas hispánicas en la Universidad de 
Puerto Rico. Se da a conocer en el mensuario Idearium que dirige Nemesio R. Canales en San 
Juan. En 1946, se publica en las prensas de la Editorial de la Universidad de Puerto Rico el 
libro titulado Antares mío, recomendado por el poeta español Pedro Salinas, entonces pro-
fesor visitante. En1960, se publican sus versos dedicados a San Juan de la Cruz, titulado 
Entre las azucenas olvidado. Un último ciclo de su poesía se reúne bajo el título Mentares de 
la piedra de Puerto Rico. Afirma Josefina Rivera de Álvarez que Soledad Lloréns Torres marca 
el inicio de la renovación vanguardista dentro del parnaso femenino.1 

Siguiendo, a modo de reescritura o de continuidad, dos poemas de Evaristo Ribera Che-
vremont, titulados “Tú, muerta” y “Yo, muerto”, pertenecientes a los libros La copa de Hebe y 
El hondero lanzó la piedra, respectivamente, Soledad Lloréns Torres (1880-1968), hermana de 
Luis Lloréns Torres, publica desde Ponce en 1925, en el periódico El Imparcial, el poema titula-
do “Sí: Tú”, en el cual el yo lírico se dirige a una muerta que se atraviesa en su camino. Curioso 
encuentro de un yo lírico femenino con la musa de un poeta (Ribera Chevremont). Rivalidad 
que parece compenetración de ambas, hasta llegar a descender, en visión onírica cuasi surrea-
lista, a las entrañas de la muerta, a la vez que esas sinuosidades se describen como un infier-
no hacia las profundidades de la tierra. Ese dantesco reino de las sombras podría entenderse 
como metáfora de la mente del yo lírico, a la vez que coincide con el espacio poético al cual 
aspira el viaje del poeta amante, el cual asciende y desciende, como en los viajes de anábasis 
y katábasis: elevaciones hacia lo sideral y, como contrapartida, descensos hacia los infiernos. 
Estos movimientos de elevación y descenso posiblemente tengan que ver con el ascenso del 
poeta muerto hacia la montaña en el poema titulado “Yo, muerto”, que arroja evidente similitud 
con el inicio del poema de Lloréns Torres, así como con el título del otro poema, que aparece a 
modo de epígrafe. Sin embargo, la elevación del yo lírico, del poeta muerto, blanco fantasma, 
como se nombra en el anacoluto, va tras algo que se encubre en el complemento “le” y que se 
diluye hasta llegar a la Nada. Todo en la elevación es blanco. En relación con esa blancura, la 
mosca negra, la mosca de la muerte, la mosca azul, “la mosca que era contigo”2, que aparecerá 
reiterada en el poema de Lloréns Torres, marca un evidente contraste. La reiteración del verso 
“Y le seguí -blanco fantasma-” aporta la idea de la continuidad, no sólo en el pasado, sino en 
el tiempo del poema, de la enunciación y de la eternidad. Este viaje de ultratumba soslaya lo 
infernal y se proyecta hacia un espacio y un tiempo con el cual se confunde el ser fantasmal y 
de la mujer amada: “Las horas de su vida eran / doce sonrisas, doce lágrimas…”.3 

En el poema de Lloréns Torres, la descripción se centra en elementos mortuorios que van 
creando una atmósfera tenebrosa muy particular, que fluctúa entre la felicidad, el terror y 
el misterio. El camino espiritual es, a su vez, la realización de las sinuosidades del discurso 
poético, descenso y ascenso desde la mente, desde el cerebro, desde la conciencia. Es al “arca 
del cerebro” a donde va a parar el cuerpo desmembrado de la mujer muerta. Mientras el poeta 

1 Ver, Josefina Rivera de Álvarez, Diccionario de literatura puertorriqueña, tomo 2, volumen II, 
San Juan, Instituto de Cultura Puertorriqueña, 19794; p. 876.
2 Evaristo Ribera Chevremont, “Tú, muerta”, Obra poética, volumen I, San Juan, Editorial de 
la Universidad de Puerto Rico, 1980; p. 125.
3 Ibíd.; p. 69.
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asciende a través de la belleza de la mujer, como en la antigua poesía medieval del Dolce Stil 
Novo, el yo lírico desciende más en el discurso poético como en el cuerpo de la mujer muerta 
y en su propia conciencia. Al entrar al infierno del cuerpo en descomposición, se percibe la 
similitud de ese espacio con el infierno, cercano a las antiguas reuniones de las brujas (los 
aquelarres) y a las danzas de los trasgos entre las tumbas. Una vez alcanzada la cima, el poeta 
no puede tener otra opción que descender, del mismo modo que una vez desciende hasta la 
sima, no tendrá más remedio que volver. El descenso del poeta en Ribera Chevremont coincide 
con el continuo descenso de la voz lírica hacia la sima del cuerpo putrefacto. La mujer muerta 
y amada se metamorfosea en prophetes del juicio final, del Dies irae. Es un día de la ira de Dios 
que resuena en las profundidades del yo lírico, consciente de su futuro cierto con la muerte.

Sí, Tú

Tú, muerta,
atravesada estás en mi camino
espiritual. A cruzarlo mi alma va contenta
y al hallarse contigo
me la traspasa el clavo
de este “no” retirando tu sudario.
Las pegajosas lonjas de la tierra,
aquella larva que tu sangre husmea.

Me asusta ver la mano
que al estuche de raso
de tu carne le saca las preseas
del corazón, los ojos, de la mata de pelo
las hiladas estrellas,
para írselas a dar a un nuevo ensueño.
(A mí caen al arca del cerebro.)

Asciende tu poeta
sirviéndole de escala tu belleza.
Mis cigarras
quieren estar sujetas al “terrón polvoriento”
rondador de tu cuerpo.
“La mosca que es contigo” me ha montado en sus alas
rastreadoras. Y me obliga
con ella a entrar a la violácea senda
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de tus nasales fosas. Ahí enseña
los trasgos de las tumbas comenzando sus danzas:
la hermandad de las sombras en tus ritos se inicia.

Desciende tu poeta.
Logró alcanzar tu roja luminaria
más allá de los astros.
Pero baja
pleno de la añoranza
de tus barros,
de la arcilla
remota y enigmática
que a tu masa se unió y ahora se hace azul brasa.

Tú, muerta llamativa,
eres una continua evocadora
de la hora
del Dies irae. Sus tempestades oigo.
En mí lanza sus truenos.
Van rodando por donde tiene simas sin fondo
el corazón. De las almas perdidas
conocen la tragedia.
Su arrastrar ha lamido los desolados cielos.

Te animas. Unos dedos me muestran
caminos sin salidas. Allí las cuatro águilas
de mis postrimerías esperan mis pisadas,
mi pensamiento acechan.

Las aves embriagadas tus ansias han bebido
donde cada una de ellas sus sedes ha matado.
Porque estás también ebria
del pavor amarillo;
con las escenas agrias
zumos de carne aceda;
de zozobras, espanto,
hermosura, misterio.4

4 Soledad Lloréns Torres, “Sí: Tú”, El Imparcial, año VIII, número 89, jueves, 16 de abril de 
1925; p. 3. 


